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La Guerra Social

La familia humana vivo en constante guerra 
entre sí. ì La lucha por la vida se hace en 
condiciones -fan degradantes que presencia
mos escenas de destrucción y esterrainio de 
pueblos á pueblos, de hombres á hombres y 
de padres á hijos.

Hay quien candidamente dice que esta gue
rra  mutua es debida á los malos insiiníos de 
las personas, y lo afirman sinceramente al pa- 
recer como si tuvieran argumentos muy lógi
cos para creerlo así.

Hasta se ha inventado una *6’ cicncAa pam 
buscar los malos instintos délas personas exa
minándoles las orejas, las narices, los dedos 
de las manos ó los uñas, para probar el que es 
ladrón ó para reformarlo. ¡Pobres hombres y 
pobre conciencia!

Cuando la desgracia do unos es la suerte de 
otros y todos desean la sueile,os inútil y tonto 
quoi or 'que uo’''exista AÌeriiiiijlu y
mucho más tonto culpar las personas por te
ner las orejas más ó menos largas.

Es necesario acudir á otro exámen diferente,
. á un análisis muy distinto, para encontrar las 
causas que producen tan malos efectos: de lo 
contrario, acabaríamos por convencernos de 
que todos somos criminales, porque el instinto 
de conservación nos conduce á desear el mal 
ajeno cuando esto produce el bien propio, ó 
por lo menos cuando lo creemos así aunque 
muchas veces resulte todolo contrario.

Los comerciantes se hacen' mutua guerra 
porque desean arruinar al vecino para ser so
los en hacer negocios y obtener más utilidades; 
los obreros llegan á exterminarse entre sí dis
putándose el trabajo; los médicos ganan con 
las enfermedades de las familias; los dueños 
de funerarias llegan hasta lamentarse de que 
se muere poca gente y no puede hacer nego
cios con los entierros; en fin  ̂ se estreman las 
cosas y los padres enferman los hijos po res- 
plotarlos y los hijos desean la muerte y á veces 
matan los padres para heredarlos más pronto.
- En toda esta guerra mutua se vé que el motor 

de todo es el ínteres particular. Lo mismo 
, cuando se trata de las luchas particulares como 
cuando se tra ta  de las guerras de nación á na
ción es siempre motor ,el Ínteres de la persona 
ó de la colectividad.

Pues sí la causa de esas luchas quêtante ma
lestar produce en los pueblos y tanto sufrí- 
niieúto en las personas el Ínteres particular, 
necesitamos modificar ese ínteres para evitar 
las luchas ^  culparnos mutuamente, preten-

diendo que parezca como crimen en oíroslos 
hechos que de igual modo los realizamos no
sotros.

Es necesario encaminarse hacia el comunis
mo para el ínteres y el bien particular este 
garantido en el intéres yen  el bien de la comur 
nidad y el de ésta en el primero. Solamente así 
podrá haber solidaridad y la fraternidad no 
sera más un repugnante sarcasmo,
• Y no't>asía concretar esta solidaridad á una 
agrupación ó una localidad. Es necesario para 
que sea firme estenderla internacionalmente, 
teniendo en cuenta que el mal donde quiera 
que se produzca afecta á la familia humana y 
Á ella pertenecemos nosotros y algo nos puede 
alcanzar del mal aunq[ue se produzca lejos.

Una de dos: ó procuramos la paz y la solida
ridad en igualdad de derechos, ó continuará 
la guerra social.

E l c s m p e s T n o  y  ìa  t í e r f á

Un dia, antes de salir el sol, un campesino 
cavaba la tierra. El trabajo era duro. El cam
pesino cavaba, cavaba, y por su frente surcada 
de anchas arrugas que denunciaban las penas 
de su vida, rodaban gotas de sudor.

De repente, una voz grave y profunda le 
dijo:

—Amigo ^)or qué cavas la tierra?
El campesino se asustó. ¿Quién podía ha

blarle así? El no veía á nadie.
—¿Quién me hablad—preguntó,
—Soy yo respondió la misma voz grave.— 

Soy yo, la propia Tierra—quién te habla.
'—¿La Tierral
—Sí, Ja Tierra, tu madre, á quien nunca das 

descanso y á quien siempre pides. ¿Porqué 
cavas la Tierra?

—¡Oh, Tierra querida! ¡Oh, Tierra sagrada! 
—replicó el campesino con voz de temeroso 
respocto,—yo cavo la tierra para mi íamilia 
y para mi propietario,

—Mucho para tu propietario y poco para tu 
familia.

Sí.
—Me enternezco de gozo cuando vosotros 

me trabajáis; pero lloro todos ios años lágri
mas de sangre ai ver que la mejor parte de mi 
cosecha la lleváis á los propietarios, que ni 
me conocen ni me ven nunca y además os de
testan«

—Para evitar eso, ¿qué puedo yo hacer, ma
dre querida? Soy débil y explotado. . . .

—Por vuestra culpa. En lugar de uniros to 
dos mis hijos para mejorar vuestra suerte, 
para luchar porque cese el crimen contra la 
Humanidad; la propiedad privada de la tierra, 
os hacéis la guerra en beneficio de los propie
tarios.

Vosotros los campesinos no tenéis en el fon
do de vuestro corazón más que un solo deseo: 
el de poseerme también.

En esta lucha antihum anitaria para poseer
me, tú^ campesino, eres el eterno derrotado, 
y yo sufro y trabajo para los enemigos úel gé
nero humano.

Arrancad ese egoísmo de vuestro coraz^n^ no 
soñéis en poseerme, pero luchad para que yo 
sea lo que debo ser, la madre bienhechora de 
todos los seres humanos.

Arriba, por la propiedad colectiva. El día ' 
que yo pertenezca á todos, tú no serás ya e l■' 
eterno condenado, sino el ser más dichoso y 
venerado del- jnuítdo,--el’sei* quü le .

Adiós hijo mío, adiós; trabaja 
ama á todos los hombres, como yo amo á tótlos 
los que me cuidan y me respetan.

(DE E l Campesino.)

ti El LI mUÍ SfiCIEBS

(Oonti/iiiaclón,)

Vuelvo, pues, á la cuestión de la instrucción.
Tanteen el hombre, como en la mujer, no 

basta saber leer ni escribir correctamento para 
ser instruidos ¿Cuántos hombres no se han vis
to que sabían leer, escribir y contar perfecta
mente^ y sin embargo no se daban cuenta de 
lo que eran, de lo que debían ser, ni cual era 
su misión sobre la tierra? Miles de ellos, y por 
desgracia todavía hay centenares de esta clase; 
pues bien, en la mujer sucede otro tanto ó 
peor, cuanto que su condición do vida en esta 
sociedad, no le permite tener la ocasión de 
desarrollar su inteligencia.

Yo creo que desde que la mujer sabe leer, 
escribir y há aprendido los primeros conoci
mientos, es necesario enseñarla y educarla 
dentro de los principios de la filosofía moderna^ 
afin de que llegada lo edad competente pueda 
comunicársele sin temor de ninguna especie ' 
todo aquello que se refiera á su organismo y á 
las funciones de su sexo.

Si los padrea de familia y voso tro.? foh frisos



<r~

3i¡ara]isl;tó! iiiiláeraií^ v.i'oroJiilo do f̂ ssn. maué- 
ro. ifuáuífis ' ciiicrrn('M];ulc?, cuúiítos sinsfibo- 
iv'S liulúoríiis ovitD.d<'5 á lü desdicbridíi nii-?liz 
Hinjórl

Ilĉ  analizado, aunque someramonic. una do 
jas fases del nreser!i<  ̂ ieuin, y p:sso á conside
rarlo ahora bajo oíro iiuntij visia.

Tiempo liace qíío venÍ3n''>.s hicliaiido por ia 
eompleía omaDcipaciíni dol honiiHT*; fumeiita- 
mos con ese objoío miiolias revoluciones para 
conseguir esa emancipaeidu, sin erabargo, en 
o] Siglo XJX, que muchos llajiian S ¡//(0 de ¡as 
luces, un ser gime louavía en la eselaviínd, 
como lo esiábaraos nosotrof^ en tiempo del des
potismo: ese ser es la mujer.

Esclava desde que nace hasta que muere, no 
os dueíia d<? su pensamiento, de su voluntad 
ni de su persona. Siendo nina y joven, e se s - 
clava de snspadres; casada io es de su nKiridO;, 
y de viuda, tiene (iue serlo de las leves socia
les.

La faiiaíiz&is en la liipocresía religiosa y en
tonces toiíui como arioa de .ataques y de defen
derse de SLíS eselavizadores, lam as refinada 
lii[!OcrGs¿aj qiiú es el resultado de la íalsa edu
cación ])or vosotros enseilada. Sí, la torna por
que los hombres no contentos con haberla sub- 
yygadOj la escarnecen si cae. en los brazos do 
na  hábil seductor que despues do haberla 
conseguido, la abandona; si prostituía, la es
carnece y la maltraía; y si se le coni'agia con 
una do tantas cnferniotlailes que resultan del 
goce sexual, so la echa do mala manera en 
un hospital, como si íuera un fardo inservible 
que se tira en cuaíquier rincón!

privilegiíídos'' de Ifí Tierrá* 
coa h ahef«  divididoy baljerseaproidadode ella, 
(la tierra) que corno el Sol, la Luna, el frió, el 
calor y otros efectos naturales, son inherentes 
al hombre y á la mujer, como lo es el coniery 
el domir, quisieron hacer A hicieroji de un ser 
TÍviente que es ¡a rnitad del género humano 
racional un ser cosa manejable al gusio y vo
luntad de la otra raiírul. Para esto inventaron 
la Til é inmunda institución matrimonial.

Se quiso hacer creer (y durante niucho tiempo 
se ha creído, que lo i|ue es hoy, no) que el mairi- 
raouio era 1a base de ia familia y el cimiento
sólido sobro el cual está íomenlada laSociodad.

■ ■ ¡B'arsa burda é infame quo duran le mucho
tiempo ha llevado, y aún en vuestros dias lleva,

. ■' jnultitad de sores á la tumba, por no romper 
ese lazo que habéis hecho indisoluble^ por no 
faltar á las mentidas reglas de la moral ó por 
lio hallarse ambos amantes con los recursos 
necesarios para efectuar esa ridicula ceremo
nia!

Pero, por más que se haya dicho í(ug ol ma-
- trimonio es la base de la familia y de la moral,

yo diré aún cuando me tratéis de inmoral y 
de exagerado, c[ue el matrimonio es la base, 
sí, pero del adulterio, de la prostitución y del 
onanismo. El matrimonio, aunque mis adver
sarios dígan lo contrarío, ha sido adoptado por 
las clases poientadas de la Antigüedad, con el 
objeto de.trasm itir y ligar las riquezas entre 
jas diversas familias,, y en las clases prole
tarias, fuó única y exclusivamente para el goce 
sexual de ambos contrayentes, pues las leyes 
sociales no se lo permiten hacer de otro modo^

so jiona «le ser bfíados y escarnecidos por la 
Sociedad.

¿Xecesita el hombre y la mujer, de esas 
apariencias para amarse? Xo, pues como muy 
bien han dicho varios filosoíosy algunos ju ris
consultos '.donde aparece el amor, lodas las 
leyes sol)ran> ¡Xecesitan prosternarse ante un 
sacerdote ó ir delante de un juez para amarse? 
Tampoco. Y am es de ir junio ú asas dos perso
nas, no van mùtuamente unidosporun afecto ín
timo que losairae uno hacía el otro, como el imán 
atrae al acero? Si van unidos por múíuo con
sentimiento, entonces no precisan llenar esas 
formalidades que para nada sirven, sino para 
cumplir una de tantas ridiculeces que se han 
dado en llamar reglas sociales. Digo ridicule
ces, porque ellos no pueden unirlos cuando 
por cualquier coincidencia pierdan ese afecto 
que los había unido.

(Coni i ut'o.j'á.J

W  h . h  f M  M A
POR

A . .  H A . M O N

Trathicvln/} fU J. 2Iariuiez Jiin,z

A i ro}‘a:ó)í de ios prlutenis ven 
d'reinidas. iin a¡ [tosibilismo de los ser/ioidos.

J. M. lì.
Octubre, LSi>5.

ß l  (l'idor de cí<ln^pág’nias ¿?.s- v.n espirita  reli
gioso, Su cuito es lalluinm iidad. Cree^ Císpeiv.,,. 
y  írcújaja.

De m  ¡ììgnificaolòti cleyiilflcn he dicho cu otra 
parie lo siguiente:

« 4 i/tigo j^ discij)ido dei^ Dr. Cori á nú en- 
iemler uno de ¡oa rnagnrei> errniinaii^tda de 
Europa^ y  el m ih víiodeatoy—A. ITauion oìoldea 
t’us olrran en ei unUodopositivo, hnico d ids in-- 
TestifjfícÍoiie>-- cieali/ints, y  íu&ienta itm propias 
¡deas progresivas. liistingu.ese, ante todo,por la 
lógica: es u?¿ ¡¡ensador p-rofarido qae a/iali::a ¡os 
hechos con iuipasihUidad y deduce de ellos lo
das ssis consecuencias. SaMo ir de dedaccián 
en deducción, hasta ¡os más lejanos resultados. 
Con. Bossaef repite que ia verdad es un bien 
coviilm  ̂ y  que quien la posea dehe conmnicarui 
d sus herruíoios. Por eso ¡vale r.erdades que 
inílniidan á los ohservadoì-es apocados, su es- 
pi/'iíu  rio decae ni siente ffaqiíec.as antes de lan
zarlas á ¡os cuatro rientos. Esa es su pasión: la 
\VÄiT)Xi\: y  co'iuo es un lógico de gran fuerza^ 
¡a verdad cunipea, sicinpre en sus llijros. Posee 
ecciensa calt-ura y  entendimiento despejado de 
perjuicios que ihipiden pensar claro y  escribir 
con decisión. Trabajador in fátigal)le, ha pres
tado con sus numerosas ob/’as, ya de higiene_, ;?/*'/ 
de sociología., verdaderos é ínapreciaMes servi
cios à ia  Ciencia.

E l presente estudio es v.n trabajo /ilosóh'co 
escrito con el desinterés y  a.hnegacián privati-- 
vos de los cntendimÁentos superiores,

Dos horahres otisermdorcs y  refieô ir-os que no 
hayan llegado en s'u¡jensar continuo á los nils- 
rnos resulfados^ tendrán oca.sióni de recti/icar 
ideas hechas y  adquirir visuales nuem s. Los 
que, cerrando por sus lines los ojos á la verdad, 
■/‘cfutan ¡taciendo apologías y  emp¡ean frases 
brillantes por argumentos^ es inidil eque lean

DE LA PATRIA^"
Por todas pnrtes se habla de patria y nadie 

acieru'i á explicar claramente lo que eí;ta pala
bra signiíicíi. Reina la más grande confusión; 
una nueva relig ión,--el patriotismo, ha sido 
engendrada. Como en todas las religiones, el 
objeto del culto está vagam«mie definido; me
jor, no lo está poco ni mucho. Se trrata de un 
sentimiento vaporoso, indetinido; ninguno de 
los creyentes de la nueva religión tiene de su 
dios raía concepción })recisa, clara, terminante. 
Se sabe sólo, en resumidas cuentas., que el 
patriotismo obliga á cierta solidaridad entro 
gentes do una inisma patria. Esta es la sola 
certidumbre que existe en la cuestión; é igno
rase, en caml)io, todo lo referente á la natiu’a- 
leza do la patria, á su composición, á su esen
cia, de lo cual solo se tienen ideas vagas é im
precisas.

Parece ser que con el nombre de patria, se de
signa ana idea territorio], convoncionalmente 
determinada, variable según mil iníluoncias 
sociales. .Lineas ficticias trazadas sobro mapas, 
á menudo sin más motivo que la voluntad de 
individuos mas ó menos numerosos, cierran un 
territorio y forman lo que so llama una patria. 
El patriotismo reclama que todos los habitan
tes de este territorio sean solidarios. Las líneas 
ír¿izadas, lejos de ser eternas, son esencial
mente modiíicables y con frecuencia modiíi-> 
cadas. Una guerra entre príncipes ó gober- 
«nantes atad^?v "^ntre'
grandecen ó disminuyen las patrias. Tal que 
ha nacido en una patria, se encuentra en un 
momento dado,—merced á acontecimientos á 
los que no contri])uye,—viviendo en otra, sin 
haber cambiado de residencia. Ejerce, sin em
bargo, la misma profesión, vive en el mismo 
sitio, rodeado do las mismas gentes, en el mis
mo clima, hablando la misma lengua, pero es 
francés en lugar de ser belga, ó inglés en vez 
do ser francés. Ha cambiado solo su patria; así 
lo han decidido otros y no él, un cierto número 
de hombres, quizas uno solo, rey, emperador 
ó czar.

(1) í.'oiifürtTiK'ia (íadii cu el T. F, de Pariri. yen reunión 
públic-a en Xantes.

{Contiwmrú)

Á LOS CIGARREROS
Larelajación y ei dosprestijio áque conducen 

la industria del tabaco los señores fabricantes 
es necesario que sea combatida por ios opera
rios.

A los fabricantes les tendrá cuenta el em- 
p lesr tabaco más ordinario, j  á veces infum a
ble, para obtener más ganacias vendiéndolo 
más barato. Ellos de esto modo, quedarán con 
las cajas repletas con sus utilidades? pero la  
industria queda desprestigiada y los operarios 
imposibilitados de poder trabajar. Por eso com- 
biene á los cigarreros defender y prestigiar la 
industria porque de ello están iirtersados, como 
interesado está también el público consumidor,



por c‘l ciiai tlelii.'inCKS cùichir va i[U.f̂  cl iainl.iÌL̂ Ji 
nos protejo.

Las pr<:'toriSÍoiicíi do los fabrìeaiitos son oxa- 
goradas. Ellos crccn quo los 0])crarios no üo- 
iieii dereclio ningiiDO ;í iníorveiiir en sus í;í- 
bricas. en sus negocio?, cu sus operaciones, y 
que ellos pueden hacer todo cuan lo se les an- 
toge porque son los ¡¡airones y los que dispo
nen del capital.

Es necesario que les llagarnos coniprerider 
qnc no somos esclavos do ellos, si bien es 
verdad que estamos sugetos á lral>ajar ])or un 
salario, ]sero este ha de ser convenido por am
bas parles }' si ellos se valen de lodos los m«-''- 
dios para bajarlo, nosotros tenemos que hacer 
lo mismo en seníido contrario.

Muchos fabricantes afirman que no pueden 
pagar la pequeña suba que se les ha hecho 
á la  obra interior y abrigan las pretensiones de 
elaborarla á menos precio, aunque sea á costa 
del desprestigio do la industria por los medios 
quo están dispuestos á emiílear.

Nosotros podremos [)robarlos con números 
que no solamente pueden pagar los precios que 
se los han pedido, sino algo niás todavía. Les 
podemos probar que i)iiedon emplear mejor cia
se do tabaco que la que emplean sin perder de 
su capital y obteniemlo ganancias y saliendo 
mejor servido el consumidor.

El consumidor no fama ningún cigarro a 
menos ¡¡recio de dos ceníósimos. Put's nosotros 
estamos convencidos que la ol)ra inferior ola™ 
horada con tripa do IJahia nolo sole más caro 
al fal>ricanie de novonta centesimos el ciento.

jXovonta centesimos el ciento! esto es lo que 
cuesta el cosechar ol tabaco preparado para la 
elaboración y elaborarlo. El consumidor lo i)a" 
ga á dos posos el ciento, ¿Donde quod-.^-osa di- 
í ere nei a?

Nada menos que un 110 O/'O de diferencia 
existe desde que entrega el, operario el tabaco 
elaborado hasta que lo consumo el fumador. 
¿Quién gana ese lio  por ciento dr? diíerencia. 
Los fabricantes lo saben bien. No traten de 
exprimir demasiado el jugo de los obreros por 
que puede salirles la operación más cara y per» 
der de su capital, que es como decirles, perder 
su dignidad.

üiro tanto sucedo con los fabricantes de ci~ 
garrillos de papel. Estos siorapro están con las 
pretensiones de bajar los precios de ia elabora
ción, y eso sin habérselos subido nada á los 
operarios, pues sólo trataron de sostener los 
que se pagaban antes del impuesto al tabaco.

Se quejan de que no pueden pagar $ 1.20 por 
el ciento do aíadillos, ¿Por que no se quejan de 
que no pueden pagar dos pesos do impuestos 
por el mismo ciento? ¿Pues qué, hay más razón 
do que el go],)ierno cobre dos pesos sin hacer 
nada por la misma tarea que el obrero cobra 
$ 1,20 por elaborarlos?

Es cierto que el cigarrillo está relativamente 
más recargados con los impuestos que el de 
hoja, pero ¿tienen la culpa los operarios? No, no 
la tienen:

Algunos fabricantes apelan á elaborar sus 
cigarrillos en las máquinas de Mailhos para 
conseguir la elaboración más barata, pero este 
procedimiento trac por consocuencia el des-

])restigio de la industria en perjuicio de los 
oj)erarios y do ios consumidores, y solamontí* 
rei'joria algún boneiicio ai íabricanie, [¡ero sa- 
criJicando siempre el crédito de la marca.

Desongaíiense los íabricante.s: el despresti
gio de la industria es un perjuicio ¡»ara todos, 
y á la larga es ináis para ellos quo para los ope
rarios.

Si los fabricantes signen en sus pretensiones 
nosotros activaremos n"jás nuestra campaña 
moralizadora o higiénica de la industria, en 
bien propio del piiblico consumidor. Por eso 
dedicamos este escrito á los cigarreros en ge
neral ]>ara que despiertan algo más su volun
tad y activen más la propaganda en el sentido 
indicailo.

No es una tarea penosa para los cigarreros la 
que pedimos, Pasta un poco de voluntad por 
parle de todos, y la activitlad de muchos en ese 
sentido pronto hará sentir sus l*eneiicios.

¡-Vdolante, pues, cigarreros!

tos TIPOGRIFOS
l iA  T A R I F A  » 1 3  S C E I j I í Í I S

Hé aquí el proyecto do aumento de sueldos, 
presontado en estos momentos ú la considera
ción de ios t.ip()graíos, por la Comisión nom- 
]jrada eri la Asamblea celebrada el del ¡iré- 
sente:

á w m M  úM SueldiQ i 
H e  I M a

Do 10 á 14.---- $ 4 de aumento
15 á 19.,. 
2ü á 24... 
^5 á 29 ... 
30 á 34.,. 
35 á 39 ...

.. » b »
, .  » O »
, .  » 7 »
.. » G
.,  » 5 »

40 en adelante el 10 ü/ü

l i e  Mttelie
Pe 10 á 1 4 . O de auraento 
» 1 o á 1 9 . . . . .»  7 » »
» 20 á 24........ » 8 » »

25 á 20........... 9 » »
» 30 á 3 4 . . . . .  » S » »
» 35 á 39. . . . »  7 » »
» 40 enadehm teelloO /O  »

SilÍ»lentes, lie tila
Mas de G dias consecutivos § 1.50 
Menos» G » >; » 1.80

l i e  iM ie lie
Mas de O dias consecutivos s 1.80 
filemos» G » » » 2.00

Para ser considerado operario á sueldo men
sual, deberá trabajar más do dos quincenas. 

Quedan suprimidas las medias vacantes, 
rie suprime igualmente el traliajo por línea y 

it destajo.

No trataremos la forma de este proyecto, con 
todas las injusticias pa]pa1)]cs quo, para noso
tros encierra^ poro sí el fondo,

Este proyecto jior lo que se ve, no puede 
satisfacer á los tipógrafos en general; pues, és
tos lian nombrado dicha (.'omisión, con el íhi 
expreso de que liiciera una tarifa de sueldos, 
basándose sobre un miiiimum, y no como lo ha 
hecho, un simple raimeato de sueldos que, ob
servado detenidamoJiío, no dará ningún resui- 
tado práctico, por perpetuar, una desigualdad 
hoy existente en la mayoría de las imprentas 
en que, á oficiales que reúnen los mismos mé
ritos para el trabajo, se les paga sueldos muy 
distintos.

Sojuos paríidarios del aumento, pero es me
nester quo tenga un punto en que basarse.

Además, este proyecto, dá lugaru  quo los 
patrones puedan l)iu’lar de la manera más des
carada dicho aumento, sin lugnr á defojisa por 
nuestra parte y sin tocar los extremos á quo 
podrían llegar, veríamos que lo que tantos es
fuerzos ha costado nos seria un completo fra
caso por su resultado nulo.

El aumento es sobre los sueldos hoy exis
tentes.

Supongamos: Un patrón, por economía ó por 
venganza, despide á un operario, que gana, por 
ejemplo, 40 pesos, traíjajando de dia. El patrón 
tiene que llenar la vacante producida ¿verdad? 
Preséntase un candidato íí ella y el le dice: la 
vacante que hay, de.30 pesos. El operario, en
un i,K) por lOO de los casos, obligado por la iie-« 
cesidad, tendrá que acolitar aquella vacante 
que antes ora de 40 pesos, ó do lo contrario, 
retirarse, y si llega ol caso, ir á otro lado y tra 
bajar aun por míenos sueldo que los 30 pesos 
que harochazado,por creerse en ese deber. ¿Ten
drá derecho la Sociedad para quejarse a ese 
pati’ón que rebaja su ¡yrestipuesto cambiando de 
operario? ísM, porque Ja Sociedad no establece 
una tarifa mínima en los sueldos de ios ope
rarios.

Otro caso:
Sale, por fin, uno de los tan cacareados dia« 

rios ijue se anuncian. El aumento rige y está 
establecido en todas las imprentas. El regente 
tóm ala gente que necesita; pero, resulta, quo 
el patrón no quiero pagar más que 25 pesos á 
los operarios. Habrá muchos operarios que di
rán; en tal ó cual parte, pagan 40 ó 45 pesos, 
y nosotros, no trabajamos. Pero, ¿que sucederá? 
que vendrán otros que están obligados por la 
necesidad y trabajarán. ¿Podrá la Sociodaíl cri
ticarles su condiicta? ¿Podrán ser tachados do 
malos compañeros por trabajar por un sueldo 
tan bajo? No, de ninguna manera. ¿Porqué? 
Por la sencilla razón de que como el proyecto 
de la Comisión no establece el mínimum do lo 
que debe pagarse á un operario, el patrón le 
pagará lo que se le antoja, y el operario por la 
fuerza de la necesidad, se verá obligado á 
aceptarlo si es que quiere trabajar, sin tener 
Itigar á recurrir á la Sociedad, en queja, por 
el poco sueldo que lo pagan.

Por lo que dejamos expuesto, creemos no 
equivocarnos al asegurar quo ese proyecto ven
dría á dar resultados completamento contrarios 
á los por nosotros esperados.

En esta opinión, es que creemos que lo más 
conveniente, para nosotros, será que implante
mos tina tarifa de sueldos basada sobre un mí
nimum que, si bien seprestaráj sin preiención 
de ser en todo previsoresj á la mistiticacióa



por parto de los [¡atroiios, no lo será tanto co
mo el proyecto de la Comisión.

Es por estas razones que nosotros presenta
mos el proyecto de una tarifa de sueldos, cuya 
Lase será el mínimuin ilclo quo debe pagarse á 
un operario.

En nuestro proyecto, no hacem os d istingos  
entre opcríirios de diarios y obras, por que 
com prendemos que si bien el operario de oljras 
tiene que hacer mayor desgaste de inteligencia  
en la parte artística, el de diario tiene que ha
cer más desgaste de fuerza m aterial, y como 
nosotros demasia-do lo sabem os, hasta muchas 
veces convertirse en redactor de los originales  
que h a d e  componer. Obedeciendo á estos prin
cipios es que no hacem os d istinción, en el mí
nimum do los sueldos, entre operarios de dia
rios y obras.

Como ia falta absoluta de espacio nos lo im
pide, dejaremos de exponer otras muchas razo
nes que podríamos emplear en nuestro apoyo.

Contando, con que á los compañeros tipógra
fos, les parecerá más justo y equitativo nuestro 
proyecto, es que lo ponemos á su considera
ción, 

liélo aquí:

Operarios do turno do dia, por mos $ ;'.}5.00 
» » » » noche >:• » » 40.00

Los que ganen de $ '¿0 á 24, el 20 O,'O
» » » » » 14 á 19, el 25 0/0

Los de menos sueldo » 30 0/0
Los que trabajen por dia, (de dia) •$ 1.50

» » » » » (de noche)» 1.80
Los que ganen más de 35 posos que es el mí

nimum de la tarifa, el 10 0/0 de aumento.
Queda suprimido en absoluto ol trabajo á 

destajo, por línea y medias vacantes.

Unos Tipógrafos.

DE OBREROS M  TABACO
Hé aqui, el manifiesto lanzado por este gre

mio, con motivo de haber el Sportman dado 
los cigarrillos á las máquinas:

G U E R M  A  M Ü E E T I
AL ’’SPORTM AN”

El público recordará las circulares que he
mos repartido á causa de la rebaja de precios 
al obrero en la fábrica de cigarrillos 
l i i a i ì » .  Habíamos arreglado con esta fábrica 
porqué sus dueños se comprometieron á pagar 
los precios de las demás fábricas. No nos ha- 
bían firmado el compromiso pero habían com
prometido su lPala5]>i*a l io n i* a « la .

Pues bién, la palabra honrada de los dueños 
del c cS p o rtiia a E iB  duró hasta esta semana. 
Acaba de despedir á todos los operarios, des
pués de varias intentonas para bajar los pre
cios, y hoy manda elaborar sus cigarrillos en 
las máquinas.

El público ya  conoce por otras circuí ares el 
perjuicio que trae para el fumador ia eiabora-

ción de cigarrillos habanillos por ¡as máquinas 
y no necesitamos repetirlo. Solo diremos que 
este gremio, en Asamblea del 15 del corriente, 
acordó no entrar en arreglo de ninguna espe
cie con los dueños del íc ^ p o r iM ia iiB , por 
no tener confianza en su It o si r a 
f i a  ;

Al mismo tiem ¡.)0 se acordó pedir el apoyo 
moral de todos los gremios obreros para ¡jUc 
nos ayuden en la propaganda contra dicha 
fábrica, dejando de consumir en todos los 
establecimientos que detallen cigarrillos del 
ce lU a 11».:

No dudamos que en esta ocasión como en las 
anteriores nos prestarán su solidaridad.—Sa
ludamos á todos fraternalm ente.

Por acuerdo dr Ja Ammhleadc Odreros en fabuco.

l iA  C O m S l O M .  ■' 

Montevideo, Octubre 16 de 1S96.

A  ^om
Pienso sin perder el tino en la gran ignoran

cia, ó mejor dicho en las diíeriencias cometidas 
por la poca íé de algunos que estudian la gran 
cansa honrada del obrero como atropellos pa
tronales, están completamente en un error quo 
nuestra marcha es defender los derechos pro
fesionales y la buena conducía personal que 
bastante falta nos hace á todos aquellos que 
tienen vergüenza y dignidad.

Compañeros:—Estos son los momentos que 
debeis recorrer vuestra corta inteligencia y 
ella os dirá la buena senda que debeis tomar, 
sino que sirva de ejemplo varias raterias quo 
se han efectuado por algunos indiclduo^ que 
dicen ser pintores pero ám i parecer son ensu
cia puertas ó changadores quo son los que es- 
tan do moda para algunos maestros pintores 
que talvez nos encontremos en la necesidad de 
nombrarlos algún dia y apuntarlos con el dedo 
á esos maestros y oficiales según se creen ellos 
deben mirar un poco con más atención do las 
personas competentes y de buena conducta 
porque nuestro oficio lo permite que á veces 
tenernos que estar en casas de familias traba
jando donde hay muchas cosas de valor y de 
un momento íí otro faltase alguna cosa segura
mente que el dueño de casa dirá ¡son los pin
tores! y todos quedamos con la misma repu
tación de los buenos con los malos y la culpa 
la tienen los maestros ó empresarios q u e ja -  
más han sabido dar el valor ni la distinción á 
ios oficiales quo hayan merecido sin preocu
parse de tenor la mayor ganancia por medio de 
la explotación.

Un Obrero,
G loriaá la emancipación.

M i í
NOTAS v a r í a s

más los explotadores, <|U0 de nada les valen 
sus capitales arit,e la solidaridad Obrera.

Pero como todo á de tener un pe/'o: sucede 
que uno de los pintores do Obra, el 
S-iiils á mostrado todo lo incon
sciente que es metiendose á roinpe huelga adu
lando á los explotadores, Arbouet que le darán 
ni más ni menos que el premio merecido: esto 
es unu patada.

El Mártes, 3 del corriente, tiene lugar en la 
Sociedad de Pintores una Asamblea General 
Extraordinaria para Iratar de mantener el ho
rario social, que comienza este raes; ó sea el de 
1 0  H # « A S  que termina en Enero Pro
ximo.

El domingo, 8 del corriente., á las 2 de la 
tarde, se efectuará en el local de la cancha do 
bochas, sita en la calle Soriano 297, esquina 
Egido, una reunión obrera 

No íaltar obreros á ella, que es de necesidad 
para la instrucción de laclase trabajadora. 

Entrada y palabra libres.

LISTAS DE SUSCRIPCIÓN
A favor de LA IDEA LIBRE

Los com pañeros, Obreros en carruagOvS, so 
han declarado en huelga, pidiendo aumento 
de sueldo.
. Nuestros votos más sincerosj son que arri])en 

á u n  triunfo completo; para canvencor una vesí

La Calandria 0.10, Manuel 0.30,
Olivera 0.10, Franco 0.10, Emilio 0.10, Zibres- 
chi 0.10, J. Rey 0.10, R. Alvarez 0.10, E Nieto 
0.10, Cotelo OJO, P. Duarte 0.10, C. Puig 
0.10, Quintín 0.10, Saquiero 0.10, Delgado O'.ID,'
A. Garcia 0.10, B. Duarte 0.10, J. Trias O.lO,
J. Perez 0.08, F. Campaña 0.G8, Gonzalez 0.04,

Total— $2.20.
Fin de A. Yarela 0.10, Sanchez 0.10,

RamalloO.lO, F. Zibechi 0.10, A. Troncoso 0.10,
J. Viliamil 0.12, Mariño 0.10, Gonzalez 0.12, 
Vidal 0.12, P. Gonzalez 0.12, L. Vidal 0.12,
J. García 0.20,

Total— $1.40. ■
E l Toro-~ÍT. Gonzalez 0.10, S. Ferro 0.10, Es

cardó 0.08, MartinezO. 10, Antonino 0.10, Suarez 
0.10, G-rasso 0.04, Paredes 0.08, Segundo 0.08,

Total— $ 0.78.
D. Moschieíti 0.10, A. Zas 0.10, S. Caro 0.10,
Pagani 0.10, C. Barreto 0,04, J. C. Lusto 0-10 

E. Renoni 0.10^ ,J. Panipillon 0.10, .L M. U. 0.10 
J. Palleira 0.10, Blas R. 0.10, B. Bottinelli OJO,
N. Malice 0.20, Morazi 0.20, J. Dangiolillo OJO,
L. ürruíy 0.10 A Gandolfo 0.04 G. ikdaore 0.10,
J. Pellu'ffo 0.10, A". Gambaro 0.10, A. Rotulo 
0.06, Buena idea 0.04, F. Cairoli 0.10, C. Cama- 
rano 0.20,, U. Garello 0.10, J. Mauvezin 0.20,
T. Tobias 0,00., J. CU,iayta0.06j U. Arocena OJO, : : 
L. Podestà 0.20, D. Fernandez 0.10, S. Mauri 
0.04, Sanchez 0.04,, Un Angelito 0.10., D. Can- 
ttoni 0.20, A. Mafferotti 0.10, A. Ferretti 0.20, 
Mueran las langostas de dos patas 0.7G, Un za
patero 0.20, Otro zapatero que quiere morir en 
la Revolución Social 0.20, recolectado en la 
reunión del 10 2.00, recolectado el dia 17 0.64.—

Total general— 1 1 3 J4 .

GASTOS

Por tiraje de 2.000 ejemplares $ 14.00.—Gas- ' 
tos de correo $ 1.24.—Total de gastos § 15.24«
—Déficit S 2 JÜ,


